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AAA ————_————_—_— 
¡E pur si muove! 


El Diario con esa tenacidad «olo pro 
pia del fanatismo, sigue empeñado en 
que es necesario encarcelar a los que no 
piensan como sus redactores i califica 
de criminal toda idea que tienda a evo- 
lucionar o revolucionar el estado su tual 
de la sociedad, como si la historia nos 

presentara al mundo siempre igual: las 

mismas instituciones, lus mismas creen: 
cias, la misma organizacion social, el 
mismo grado intelectual. 

Es verdad tambien que sin esa an: 
gustiosa defensa que prese.ta el carco- 
mido réjimen que se derrumba a im 
pulsos del torreute de las modernas 
ideas que lo barre, no veríamos ese to- 
rrente formar amenazadoras represas en 
el mundo entero, sin> que pasaria silen- 

_cioso, lánguido inadvertido, siguiendo 
su curso normal, ¡seguiríamos creyendo 
hoi en Chile, como cinco años há, que 
el anarquisio es la peronificacion de un 
infeliz desequilibrado que laewza una 
bomta de dinamita al acaso, 

Hoi, por la misma prensa que lo ataca, 

“se sábe que el anarquismo encarna una 
idea de perfeccionamiento social para el 
futuro, ideninguna manera propósitos de 
asesinatos; porque si de su seno se han 
alzado brazos vengadores que han hecho 
rodar cabezas que en vida fueron crue- 
les con los desheredaudos, estos son he- 
chos aislados, i en cambio no existe una 
sola institucion política o relijiosa que 
no tenga que ocultar la vergúenza de 
asesinatos, no ya iudividuales, sino de 
millares de víctimas inocentes, como las 
que han caido ¡ siguen cayendo en las 
guerras, revoluciones, masacres o luchas 
politicas. En el primer caso, el indivi- 
duo ha sacrificado su libertad, su vida, 
cometiendo una accion que creyó justa, 
que nadie aprueba, i sin esperar ningun 
beneficio personal; en el segundo, son 
los caudillos que pasan por sobre mon 
tones de cadáveres con tal de llegar al 
logro de sus ambiciones personales, i 
todavía cargados de glorias i aplausos. 

¿Creen con sinceridad los escritores 
del Diario—digo sinceridad porque se 
trata de prensa comercial—que encar- 
celando a unos cuantos precursores de 
una ideá, pueda tambien encarcelarse, 
matar esta idea? Creo que habria que 
evcarcelar los libros que las contienen, 
a los que los escribieron, a la atmósfera 
que los rodea, a los que los venden, a 
aquellos que los compran, a los que los 
facilitan a otros, a estos otros que los 
leen. Habria que encarcelar a la idea 
misma, encadenar ese eoplo impalpable 
quu emana del cerebro i que como las 
hondas Hertzianas, va a inscribirse a 
otros cerebros-recepto:es, i por fin, ha- 


bria que encadenar ese principio de 


amor a la verdad demostrada, de respeto 
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a lo que nos parece justo que existe en 
todo sér humano, ese armor supremo a 
la verdad que hizo despreciar la muerte 
a tantos precursores de la ciencia al des- 
cubrir leyes naturales que no estaban de 
acuerdo con los libros santos i que hizo 
decir a Galileo amenazado con las ho- 
gueras de la Santa Inquisicion: ¡E pur 


si muove! 
y e 





Recojemos el guanta 


COMENTARIOS 


La prensa conservadora, que en 
verdad es toda la de la capital nos 
tomó durante el mes pasado como 
servilleta de mesa para limpiarse 
la boca. 

Para los pasquines aristocráticos 
hemos sido los anarquistas el bo- 
cado mas esquisito, hemos sido su 
instrumento de juguete para matar 
el tiempo, como tambien un medio 
eficaz para alarmar i esplotar mejor 
a su cretina clientela. 

Con motivo de la manifestacion 
pública que llevamos a efecto el 
Primero de Mayo, en que el pueblo 
verdaderamerte entusiasma lo ex- 
hibiera pendones rojos con pensa- 
mientos protestantes contra institu- 
ciónes que en verdad no son otra 
cosa que vallas i tropiezos para el 
progreso i nocivas para la libertad 
de pensar i la vida del proletariado 
inerme i desvalido, nos injurió gra- 
tuitamente llamándonos criminales 
atentadores contra el órden social, 
la relijion i las vidas, solo le faltó 


llamarnos periodistas católicos, ¡eso 


si que no habríamos aguantado! ¡en- 
tónces si que habríamos ensayado 
las bombas, aunque mas no hubiera 
sido cargándolas con candeales i po- 
rotos a fin de taparles la boca a los 


¡ gastrónomos niñocos de la prensa. 


Con el fin de hacer nuestros co- 
mentarios principiaremos for tras- 
cribir las apreciaciones del Diario 
Hlustrado en su núm. 3648: 


«Está ya en el órden temer:so de las cosas 
que las manifestaciones públicas que organi- 
zan los obreros, tengan una mancha, C mo la 
sotubra ul cuerpo, siguen tras los obreros-ciu- 
dadanos, la figura siniestra de los anarquistas, 
que se colocen fuera de la lei. 

Ayer se celebró la Fiesta del Trabajo. Di- 
mos como ejemplo, noticia de cómo la cele- 
bran, con obras de caridad ¡ solidaridad so- 
cial, los abreros de Curicó, demócratas i con- 
servadores. 

En Santiago, al reves, en el desfile de los 
obreros, iban grupos con lemss como éstos: 

«Sia Dios ni amo». 

«Viva la Anarquía». 

«El Ejército es la escuela del crímen ». 


A este respecto diremos noso- 
tros que está ya en el órden de las 
cosas que la canalla nos insuite, 
como tambien está en el órden cla- 
ro, razonable ¡ lójico de las cosas 
que en las demostraciones liberta- 
rias que efectúan los obreros con- 
trarios a la esplotacion, a la escla 
vitud i el servilismo nace una man- 
cha que limpia. 

Si el anarquista sigue al obrero 





PERIÓDICO bliBERTARIO 


como la sombra al cuerpo no es |q 


para perderlo ni esplotarlo, es para 
arrebatarlo de la cantina i la taber- 
na, es para arrancarle de sus manos 
el naipe i escurrirlo del tapete ver- 
de, es para salvarle el pan ¡el abrigo 
de sus hijos, esposas ¡ :nadres que 
va a perderlo a las patas de los ca- 
ballos en las canchas de carreras 
en beneficio de los vampiros de la 
burguesía i que la purdonorosa ¡ 
moralizadora prensa fomenta des 
de sus' columnas con caractéres 
bien visibles; si el anarquista sigue 
al obrero como la sombra al cuer 
po, es para llevarle a ¡us centros 
de instruccion para desde allí acon- 
sejarle las bondades del libro que 
lo ha de sacar de la ignorancia i el 
analfabetismo a que los que se creen 
sus amos i señores le tienen some- 
tido; i que si los anarquistas se co- 
locan fuera de la lei es porque ella 
es emanada de un manantial de 
pestilencias inícuas que conserva en 
provecho propio las virtudes rese- 
ñadas. 

Si los añarquistas no procedie- 
ron como los demócratas i conser- 
vadores de Curicó es porque no) 
son hipócritas para engañar con 
pequeñeces del momento ¡i recibir 
doble retribucion, ellos quieren ha- 
cer Obra sincera i de un porvenir 
seguro. 

Se nos acusa de no querer Dios 
ni amo; sí, no les queremos porque 
el Dios para nosotros no es otra 
cosa que un fetiche creado por el 
hombre audaz—el amo—quien para 
imp er-su dominio hizo creer al 
siervo que el tal fetiche habia he- 
cho el mundo i la vida así, en que 
vno podia comer i otro mirar, en que 
uno debia flojear i otro trabajar, a 
quien revistió de atributos para 
premiar la mansedumbre con cán 
ticos celestiales, i castigar con lla- 
mas del infierno la rebeldía del que 
no se dejara impunemente esplotar 
por su creador el falsante que hoi 
no aceptamos como amo. 

Que el ejército es la escuela del 
crimen. Ese vocablo es mui antiguo 
i por consiguiente ajeno a los anar- 
quistas chilenos, lcs que al repe- 
tirlo no se refirieron al ejército de 
determinado pais o nacion, como 
tampoco lo kicierun Tolstoy ni Se- 
bastian Faure al pronunciarla por 
primera vez, sino a la institucion 
militar mundial, quienes tuvieron 
mucha razon al decirlo: porque el 
ejército fué creado para hacer la 
guerra, ya para imponer la obe- 
diencia ila esplotacion del capita- 
lismo al brazo en el interior, i para 
la conquista territorial o comercial 
en el esterior. 

Cómo llamaríamos, señores re- 
dactores del / lustrado, la accion 
del ejército prusiano —maestro del 
ejército chileno—que no há mu- 
chos meses hacia sus ejercicios de 
tiro al blanco sobre cadáveres sa- 
cados de los hospitales con tan 220- 
ble fín, a lo que el mismo diario ca- 
lificó de enseñanza macabra? ¿Po- 
dríamos llamarle crimencito militar? 

¿Cómopodriamos llamar la accion 








APARECE CUANDO PUEDE 








el militarismo chileno—;¡ai, que no 
le agravien mis palabras...! —que ha 
acallado la voz de la clase trabaja- 
dora con la punta de la bayoneta i: 
el plomo mortifero de la traidora 
metralla cada vez que inerme i hu- 
milde ha pedido mejor remunera- 
cion a su trabajo para proporcio- 
narse vestuario, carne i pan, como 
sucedió en Octubre de 1905 en 
Santíago, Diciembre de 1907 en 
Iquique i otras gl/orías ganadas a 
los rotos mineros de Coronel i Lota? 
En fin, que pueda mas Dios que el 
Diablo, i me permita la gracia de no 
llamar crimen las acciones cometi- 
das por la sacra i gloriosa institu- 
cion militar chilena. 


* * 


El militar galoneado no se preo- 
cupa en su vida mas que de hacer 
preparar— por el maniquí soldado 
de tropa—el sable, el fusil i la me- 
tralla, inventando mejoras en ellos 
u otros medios para matar mejor a 
la humanidad rotosa, de la misma 
manera que el bandido prepara su 
choco i afila su puñal para herir i 
quiterla vida i la bolsa al que pasa 
mas próximo a su guarida, a esto 
último la lei llama crimen preme- 
ditado i lo pena con prision i muer- 
te, i a lo primero le llama honroso 
arte de la guerra i lo premia con 
pesotes ¡ galones. 

Nosoti>s no establecemos dife- 
rencia entre el hombre de cuartel i 
el hombre fiera de la guarida. 

El militar ve siempre su porvenir 
en la punta de la espada ¡ la boca 
del cañon. 

¿No se deben al dolor i al ester- 
minio de la vida humana las cha- - 
rreteras i galones que ostentan al- 
hunos individuos sobre sus hombros 
i¡ cabezas? 

Las instituciones que mas han 
dañado al hombre han sido la re- 
lijion i el militarismo. La relijion 
con Torquemada a la cabeza pren- 
dió sus hogueras para quemar el 
libre pensamiento. El militarismo 
con Napoleon I al frente ha nave 
gado en océanos de sangre i mar- 
chado por montañas de cadáveres 
persiguiendo su ambicion de ser rei 
i señor del mundo. 

En suma, la relijion i el milita- 
rismo representan, para los anar- 
quistas, las dos patas traseras del 
caballo de Atila, que donde se po- 
san se acaba la libertad, la paz i el 
amor. 

Luis DÉ Partas 








La libertad de 
pensamiento en Chile 





La manifestacion que llevaron a 
cabo los anarquista militantes, con 
motivo de la conmemoracion del 
Primero de Mayo, ha dado pábulo 
para que la prensa ultramontana, 
consecuente con los principios de 
libertad que ha sustentado siempre, 
haya alzado el grito, pidiendo la 
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cla infabilidad del papa, cuando es 





horua para esos desalmados que no 
creen en lá pureza de María des- 
pues de haber dado a lnza Jesus i 
a sus tres hermanos; que ponen en 
duda que la obiea de amasijo, a que 


“ellós dan el nombre de hostia, sex 


Dios. en: cuerpo i alma; que nieguen 


"tna persona que jamas se ha equi- 


vocado; i, por ultimo, como si lo 
anterior no fuera suficiente, han pa- 
seado por las calles de la capital un 
cartel que decia: El Ejército es la 
escuela del crimen. 


Esto último es el colmo ya de la 
iniquidad; decir por la mas noble, 
la mas pura i la mas inmaculada de 
las instituciones, semejante aberra 
cion. 

La escuela del crimen, cuando el 
soldado va al cuartel con el sano 
propósito de adiestrarse en el ma- 
nejo del mauser, del cañon Krup, 
del sable i de la melinita, con el- 
sarito fin de aliviar con estos ino- 
centes medios los dolores de la Hu- 
manidad. 

Quien desconoce los méritos i los 
santos fines del ejército es mui ca- 
paz de llegar a dudar tambien de 
los beneficios reportados al jénero 
humano por la Santa Inquisicion. 
Todo se puede esperar de estos 
mons:ruos que, dejando a un lado 
la fé i la resignacion que debe te- 
ner todo buen católico, solo saben 
poner en juego esas abominaciones 
diabólicas a que se da el nombre de 
razon i sentido comun. 

Ofender a la mas democrática 
de las instituciones, cuando, qué 
seria de las haciendas, propiedades 
i salitreras que poseemos nosotros 
los pobres, si no fuera por el ejér- 
cito que siempre está listo para su 
defensa. 

¿Qué habria sido del proletariado 
de Iquique, Valparaiso i Santiago, 
que en distintas épocas pidió justi- 
ciz en sus relaciones con el Capi 
tal, si no es por el ejército, que 
supo aliviar para siempre sus dolo 
res, suministrándole plomo imetra- 
lla en abundancia? 

¿Cómo negar la democracia de 
una institucion en que todos los in- 
dividuos de iropa que la componen 
pertenecen al pueblo, i los cuales 
por equitativa i democrática dispo- 
sicion gubernamental no pueden 
llegar a ser oficiales? Esto equival- 
dria a negar la democracia de las 
cárceles ¡ presidios que son habita. 
das en su totalidad por proletarios, 
puesto que allí no tienen cabida los 


_ ladrones de levita, aquellos que, 3 


fin de procurafse todo jénero de 
placeres, hambrean al pueblo, espe 
culando con los artículos de primera 
necesidad i creando gabelas ¡ con- 
tribucionez de todas las clases. 

¿Qué mas puede exijir el pueblo: 
Se levanta pidiendo justicia, un poco 
de equidad en el reparto de la ri. 
queza que él mismo elabora, pues 
sus mismos hermanos de miseria, 
que visten el uniforme militar se 
encargan de reducirlo a la obedien- 
cia ¡a la pacividad, por medio de 
la metralla, del sable 1 del marser. 
¿Quién podri1 ser el iluso, el utó 
pico, que exijiera mas democracia 
en una institucion? 

A fin de poner término a estas 
vociferaciones de los revoltosos se- 
ria mui conveniente que se proce- 
diera a fusilar a todo ciudadano que 
no encuadre su modo de pensar 
dentro de lo preconizado en el Ca- 
tecismo i en la Historia Santa; con 
esto se obtendria la mas absoluta 
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nivelacion de pensamiento, i noso- 
tros los católicos quedaríamos vi- 
viendo en el mejor de los inmundos 
conocidos. | 

M ESLIER 





Estranjeros 


QA a a E 


Sabíamos que el pueblo es un 
pária dentro de la propia patria; 
pero esta verdad no habia sido re- 
conocida ántes de ahora por la 
prensa burguesa. 

Con motivo de la manifestacion 
del 1.7 de Mayo, esa prensa dice 
que los que ese dia nos reunimos 
para protestar por los sucesos del 
86 en Chicago, éramos anarquistas 
estranjeros, que hemos venido del 
pais de Estranjis a convulsionar. a 
los obreros i turbar la dijescioñ de 
los ventrudos de este pais. 

A los diarios católicos, que son 
todos los de Santiago, se les ha 
puesto que los que gritábamos 
¡abajo el ejército! ¡mueran los frai 
les! éramos estranjeros. 

Sin embargo, todo el mundo pudo 
advertir que los que nos reuníamos 
en són de protest. contra. Dios, el 
¿stado, la Lei i el Ejército, éramos 
tan chilenos como la chicha de Cu- 
racaví i las naranjas de Naltagua... 

Conste, pues, que lo de estranfe- 
ros solo existe en el meollo micro 
céfalo de los escritores católicos. 

Por lo demas, si algun anarquista 
habia allí que 0 naciera en Chile, 
para nosotros el caso no tiene im- 
portancia alguna, puesto que la pa 
labra estranzero la hemos borrado 
del léxico anarquista. 


NÉsTOR DEL PrADou 





¡Civilizacion! 


04 hablar a un burgues satisfecho 
s»bre todo si es jóven, enamorado i asis- 
tente a los clubs sociales que existen en 
l»s centros de poblacion. 

Oidlo, en esos centros de gula, deno- 
minados clubs, tertuliar en un eorrillo de 
amigos de mesa sobre las novedades del 
dia. 

lDisertará sobre los actores, i especial- 
mente sobre las actrices que actúan en 
los teatros. 

IEntonará ditirambos en honor de la 
simpática actriz tal o cual i disputará 
con sus comensales acerca del precio que 
aquellas beldades exijen para otorgar sus 
favores. 

Despues se hablará de las erísis minis- 
teriales i su solucion. 

Quizá entre los individuos que forman 
el corrilio hai algun aspirante a ministro. 
Con la fisonomía chispeante con el vino 
del cual están saturados sus estómagos, 
todo lo ven de color de rosa: Ja humani- 
dad de la cual f>rman la parte +electa no 
puede ser mas venturosa, 

¿Cémo es posible que haya desconten- 
tos de un órden de cosas que ellos califi- 
can tan espléndido? 

Antes de terminar la comida, alguno 
de ellos, cambiando de tema habla de un 
suceso estupendo acaecido en la ciudad, 
El proletariado se ha atrevido a exhibir 
en las calles de la metrópoli una especie 
de procesion cívica, llevando estandartes 
con inscripciones protervas, injuriosas a 
las instituciones sociales. 

Los burgueses del club quedan estupe- 
factos. , 

Alguno esclama: ¿Es posible tanta osa 
día en esa canalla? 

Otro replica: dejad no mas, ya los fusi. 
laremos como en Octubre de 1905. 

Esta última frase tranquiliza a todos, 
Se juega al ajedrez despues de la comida, 
miéntras llega la hora de ir al teatro, 

Una vez en el Coliseu, instalados en 


cómodas butacas. arrullados por los eflu-. 


vios armónicos de la orquesta, se des- 





OTESTA 





pos en ellos 21 impulso erótico de la 

' bestia humana i, terminada la funcion, se 

' dirijen al burdel de meretrices de alto 
bordo. 

Ahí tiene lugar una orjía, 

Al dia siguiente despiertan con la in- 
telijencia embotada i en un estado de es- 
tupidez. 

Alguno de ellos es miembro de la Re- 
presentacion Nacional i pronto se dirijirá 
al Salon de sesiones a confeccionar leyes 
para oprimir al pueblo, 

¿Qué puede esperar el proletariado de 
tan intemperantes e infames individuos? 

_ Burgueses derrochadores cuya vida di- 
! sipada consume cantidades enormes de 
dinero, procuran saldar el déficit de sus 
arcas fabricando leyes inícuas para favo- 
recer sus intereses ¡ esquilmar'al inde- 
fenso pueblo. Siendo ellos los zánganos 
de la colmena social, sin embargo, pasan 
la vida rodeados de comodidades ¡i pasa- 
tiempos. 


Es completamente falso que la, civil 
zación acarrea el bienestar del proletario. 
Por el contrario, miéntras mas populosa 
i civilizada es una ciudad, mas profundo 
es el contraste entre la opulencia de unos 
pocos i la miseria de la gran mayoría. 

En Lóndres, Viena, Paris, hai barrios 
cuya basofia, espanta, 

En Buenos Aires, en ciertos barrios 
apartados, hai proletarios cuya desnudez 
no permite su exhibicion en público. 

¿Quién no ha sentido escalofríos al leer 
en las pájinas de Víctor Hugo las des- 
eripel nes horripilantes de la miseria en 
las grandes ciudade=? 

-De la vida artificial i penosa en los 
paises civilizados, se deriva la locura que 
es uns lepra de la civilizacion. 

Puede decirse sin temor a exajeracio- 
nes que miéntras mas manicomios hai en 
una ciudad populosa, mas civilizacion 
existe en ella. 

¿Quiénes son los culpables de tan 
enorme calamidad ? 

El egoismo de las burguesías imperan- 
tes en los diversos paises; las leyes arti- 
ficiales fabricadas por los leguleyos par= 
lamentarios que producen la opresion del 
desvalido, del pobre. 

La crueldad i voracidad de los gobier- 
nos sean monár.uicos o republicanos que 
con sus inícuas trabas e impuestos hacen 
ln vida difícil i azarosa, 

La multiplicación de las máquinas 
amenaza tambien en el futuro el trabajo 
del proletario, : 

Muchos brazos pueden quedar ociosos. 
.a fuerza cieza desaloja a la fnerza inte- 
lijente: hé ahí otros peligros de la civi- 
lizacion., 

_No puede, pues, calificarse como hala- 
gúeño el porvenir si no se toman en 
cuenta para remediarlas, las numerosas 
causas de ruina del proletariado en las 
naciones civilizadas. 

¿Cuando se descubre un aparato mecá- 
nico que reemplaza muchos brazos hu= 
manos, los burgueses de todo el mundo 
lanzan un hurra de júbilo, de gozo, i dan 
gracias a la civilizacion moderna 

Ellos en su feroz egoismo ni toman 
en cuenta los brazos cesantes. 

Para ellos, nada valen los lamentos i 
desesperacion de los hogares paupérri- 
mos. 

; ORSINI 
A AAA 


Notas de ambiente 








DESDE VALPARAISO 





En Valparaiso hai elemento de sobra para 

entrar en las luchas proletarins. 

Bastaria una parte del ejército de la jente 
de ar para tener frente a los desmanes del 
gobierno ¡i de los capitalistas; sin embargo, 
nO hai nada, nada en absoluto. Hace falta uu 
cerebro, una guia, una luz. 1 Valparniso que 
podria imitar el rojido ensordecedor d+! lem. 
se Consorma con lunzar el iloriqueo de los 
cobardes, 1 un solo acto le queda: arridillar e 
¡ golpearee el pecho; ¡mea culpa! ¿mea culpa! 
Una larva de organizacion marina es lo que 
existe, lo ún co que existe para hacer pareja 
“on la Sociedad Obrera del Sagrado Corazou 
de Jesus. 1 esto viene por sí so'o a caracte- 
rizar el espíritu torpe de estos trabajadores. 

Cincuenta años de derrames de sangre i de 
martirios han demostrado la ineficacia de la- 
-<ociedades obreras con base de Sucorro Mu 
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tua para obtener mejoras i el resultado poco 
satisfactorio de las organizaciones de carác- 
ter cooperativista i t ade-unionista, T tanta 
verdad contiene esta afirmación que las mis- 
mas federaciones inglesas—que han sido les 
primeras en marcar falso rumbo a esta clase de 
entidades—han abandonado los antiguos sis- 
temas que ya no responden a las exijencias 
de los tiempos modernos. Es exiomático que 
que hai un solo medio decisivo en las luchas 
entre capital i trabajo, pura que ésto no tenga 
siemp e lo peor: formar una sann conciencia 
en los hombres pira que sepan lo que han de 
querer enseñar a saberio conseguir con la pre- 
sion de esta conciencia colectiva. 

Con métodos directos i léjos de las compli- 
cadus obras de sacristia. - 

l esto han comprendido lus jóyenes orga- 
nizuciones que surjen en tierra ví:jen i que 
siguen los pasos rectos ya dados por las her- 
manas mayores, ¿Un método ha fracasad.)? 
pues bien, se deja u uu lado. Seria en verdad 
absurdo i estúpido quererlo adoptar de nue. 
vo. ¿Qué cosg pueden esperar los trabajado- 
1€8, supongamos, de una sociedad que tenga 
un estavuto con un escudo en la tapa i en el 
cual se habla en los primeros artíilos del 
amor a la bandera ¡ a la terra querida ino 
no.sé de cuántas inacanas mas. aun cuando la 
comision directiva sea Compuesta por perso- 
nas de buen corazon i “4 mada de la mejor 
buena voluntad? 

¿Llos hambrientos, qné cosa pueden espe- 
rar de una sociedad que marcha educada- 
mente cmo an buen chiquillo i con las patas 
de madera i cuando no de plomo? ¡Ail Quien 
comprende cosas tau sencillas puede reirse de 
lástima al ver el afan con que jeute de buena 
voluntad se pone a la ubra redentora hojeando 
papeles llenos de manchas ¡ de tierra, entre 
euyas cifras no se lee una palabra ehocante 
con la legalidad. 

Sin embargo, nuestro parecer que no tenia 
aive de ser leccion de maestro; nuestra opi- 
ni00 que no era elo, mazeriada de reflexio- 
nes sobre lo que habíamos visto ¡ uprendido 
durante nuestros vinjes en tierras probadas 


a '. luchas i de las mas cruentas, cayó en el 
vacío. 


Hagan no mas a sus. antojos—ahora los 
trabajadores—que talvez la práctica será pura 
ellos cin mil veces mas instructiva de todas 
las esplicaciones. Aquí la organizacion surje 
hoi, o mejor dicho, hoi resurje, i el terreno 


es siempre vírjen a la p opaganda, lo «ue 


¡ rueba que la semi la echada en otras circus.s- 
£ ncias fué a parar arrib:z a un monton de 
piedras, Hoi, digo, resurje una organizacion. 
lis pues menester darle en seguida un carác. 
ter qne sea de ucuerdo con los tiempos nue- 
VoB. 

No sirve uhorrar plata en los cajones de la 
Liga, fueran no mas los cajones de la Caja 
de Ahorros, —como no sirvió la pluta a los 
ferrocarrile 68 de la República Arjentina que, 
C1 400 anil. pesos en caja, tuvieron que do- 
blegarse como títeres frente las injustas exi- 
jeucias del capital, Lo que bai que b: gcar 
es prepa ar conciencia entre los trabuja- 
dores-que luego lo demas viene por sí solo ¡ 
sobre todo que en caja queden pocos centa- 
Vos, los necesarios para imprimir alguo ima- 
uldes 04 para pagar el arriendo del local. Lo 
que Sobra, para hacer obra verdaderamente 
p:áclica i rexolucionaria, hai que invertirlo 


en Opú<calos de propaganda pira repartirlos 


grátisi para ayudar los periódicos «que sus: 
Lentan nuestros idexles. Así nos ahorraramos 
de peicar con el tesrero q5e a veces se apro- 
pia de lo. fond «s socials O la triste surpresa 
de ver. «ue los ratones se han comido los pa- 
pe:es apiludos por... los injenuos. 

Las jente de mar de Valparaiso, que mucho 
LO lria queriéndolo, escuche nuestra palabra 
¿uda, pe osincera; uo se preocupe de man- 
tener un abogado para q:e la defienda contra 
los arbitrios de los patrones, ni de bacer ¡n- 
gresa socios en la Socielud así no mas para 
hacer números. ni a nombrar un dictador 
con el nombre de presidente o qué se yo;— 
miren solo a sus necesidades, u ser fucries, 
conscientes, a instruirse leyendo, enseñando, 
edacándoge. Difundan diarios ¡ otros escritos 
tendientes a abrir los ojos a otros mas atra- 
sados ¡ sepan hacerse respetar de los patrones 
po ellos solos, pr sus fuerzas idejen el abo- 
gado. salido del seno de la burguesía para de- 
fender los intereses de su casta o sea de la 
burguesía misma; quese busque pasatiempos 
entre ls de su ciase. T la burguesía chile- 
Ba, encmiga del  roletariado, de tudo el pro- 
letariado temblará cuando se habrá dado 
Cuenta de que para ella tambien empieza el 
principio del fin. s : 

L.03 ad enimientos que en la esfera de la 
historia se p oducen diariamente son la prueba 
mas palpable de que se vive en el mejor de 
lus mnudos que no es el de nuestros abuelos, 
ui lo de nuestros padres, .ni lo de ayer tam- 
poco; hoi se galopa decididamente hécia 
unistra emancipacion. 

I adoude el proletarlado es mas capacita- 
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LA PROTESTA 





do, mas jigantescas son los pasos, mas grande. 


la obra. Surja, pues aquí tambien esta fuerza. 

patrimonio de ha valientes que empnje ¡ em- 

puje, siempre adelante, hácia el porvenir...! 
. . 


Estas notas apretadas, escritas en el mo. 
mento de embarcarme a bord> de un vapor 

ra seguir mi viaje hasta Méjico, la tie ra 

ndita de la revolucion económica, sirvan 
de saludo de despedida para todos los buenos 
os que, atentos a su trabajo reden- 
tor he conocido ¡ apreciado en estas dos me- 
ses de permanencia en Chile. 


JosÉ SPAGNOLI 
Valparaiso, Julio de 1912. 





¡Es necesario todavía... 


Mil novecientos doce años hace, a que 
un hombre, el mas sabio i el mas hu 
mano de su tiempo, segun lo dice la 
leyenda bíblica, viendo que la humani- 
: dad vivia en la mas espantosa idolat: ía, 
creyó llegado el momento de concluir 
ron tan absurdas i ridículas creencias,, 
predicando una nueva doctrina con la 
que desterraba por cumpleto todos los 
ídolos, i decia a los hombres, que en vez 
de posirarse en tierra a invocar seres 
'/ imajinarios o figuras indecentes, eleva- 
ran su espíritu hácia arriba, a las nubes, 
tal vez para contemplar la inmensidad 
de la naturaleza, dios; no queria tem 
plos, no queria imájenes de ningun jé- 
nero. | : 

Atraidos. por la bondad de esta doc 
-trináa; muchos hombres hicieron causa 
comun con él, pero a su muerte esos 
mismos discípulos que ciegamente cre- 

eron en su palabra, pensaron que para 
Decor mayor número de prosélitos i.en- 
grandecer su obra, era necesario todavía 

. -conservar algunos Ídolos i cayeron nue- 


vamente en la idolatría. Esta vez mus. 


abyecta, mas ridícula que ántes, porque 
si al principio tuvieron figuras simbáli- 
cas que representaban la fuerza, la into, 


lijencia, la justicia, hoj se adoran los. 


- hombres entre sí por cualquier pretesto 
osinél.. EPS 

.. Trescurren los siglos i los hombres en 

u «ela constante evolucion de su peusamien: 
“—* to, han elaborado otra nueva doctrina, la 
mas pura, la mas noble, «lamas justa; 

con ella han conseguido destruir ¡una 
montaña enorme de prejuicios que pesan 

¿ sobre los humanos; con ella han levan 

tado el espíritu abatido de gran parte de 

seres que viven en espantosa esclavitud ¡ 
wmiserias, despertando viriles entusiasmos 

que hacen temblar a los tiranos del o: b+ 

¡ que acabará por barrerlos de la faz 
a fué un hombre el fundador - de 
esta bella doctrina, se debe a la espe 
. —-tiencia humana, que anbelante de paz 

'i bienestar social, busca consíantemente 


las causas que :orijinn este malestar j. 


encuentra por fin un medio seguro i 
práctico de hacer cesar la injusticia ac- 
tual. : 

I en esta lucha constante por la liber- 
tad, se destáca la figura simpática de un 
hombre: estraordinario, que compren- 

diendo lo que es el espíritu del sér hu 
mano, tan susceptible de la eujestion i 
el fanatismo, siente la necesidad de dur 
a la humanidad una educacion mas ám 
plia que destruya por completo” todo 
vestijio de supereticion: queria el hom- 
bre consciente ducño de sí mismo. Fun- 
dó la Escuela Moderna. 

Mui pronto el espíritu sagaz ¡i previ- 
sor de la burguesía, descubrió que por 
tales medios de enseñanza, mui pronto 
veri ¿destruido gu poderi con un pretesto 
que preparó cuidadosamente, encarceló 
al Director de esta Escuela. Tan infausta 

noticia alarmó al muudo i muchos la- 


mentaron tam monstruosa injusticia; 


ro la protesta enérjica i bibrunte que 

hables hecho saltar los muros de la 

rision nunca se dejó sentir i el valiente 

E Dachadór el insigne apóstol dela reden- 

- cion humana, hubo de subir al cadalso. 
Se le dejó asesinar. 

Despues de su muerte aquella acción 

tan deseada, aquella protesta viril, le- 

vanta ten pestades i sacude al mundo 

hasta sus mas apartados rincones. Cou 










el asesinato de Ferrer decian: la causa 
toma mayor prestijio, la propagand 
gana inmensamente. 

¿Qué es lo que se ha conseguido hasta 
"hor? No vemos la propaganda ani- 
quilada por todas partes i perseguidos 
i encarcelados sus mejores «lementos 1 
miéntras la reaccion se enseñorea por 
coquiera, clausuradas las escuelas, con- 
fiscados los bienes del mulogrado apóstol 
i la propaganda estaguada, ¿qué hace s? 

IAh...! realizais una graude obra, 
co sal. 

Contrariando el verdadero concepto 
del hombre emancipado i escento de 
prejuicios, del futuro comunista anár 
quico por el cual luchamos con tanto 
ardor, i ofendiendo la memoria del fun- 
dador de la Escuela Moderva tan con 
trario a tuda ostentacion, a toda vani- 


dad, lioi le levantais uh monumento en | 


Bruselas, publican una revista con su 
nombre por bandera en la Arjentina, i 
aquí en este bendito pais, el último rin 
con del mundo, fundóse—como insulto 
a su memoria—un Centro de Estudios 
' Filarmónicos. 

Oh blasfemos, oh pigmeos de la idea, 
con vu+stro incoherente proceder, que 
trutais de justificar. me duis usco! 

A este paso, si pudiéramos presen- 
ciar la etern» evolucion: de la munteria, 
cuando la Tierra haya vúelto a junters - 
al Sol, del cual es un fraginento des pren- 
did +. en el espacio. aun me dirias: pero 
$: es necesario todavía. 


Junio ber Val 





Correspondencia de Méjico 


CARZA SINDICAL DE «REJENERACION», OR- 
GANO DEL PARTIDO LIBERAL MEJICANO 


¡des Los Anjeles, Cal., Febrero de 1912 


«Rejenerce'on ha tenido razon. En letras 
mayúsculas anunció el hecha, no para dar 
bombo a este periódico, sino porque lo creo 
de suma importancia que la portavoz de uva 
-revolución tan importante, i de un alcance 
tan grande en el futuro, «tenga la confirma- 
cion de una aseveración invariable que la su 
blevacion en Méjico es puramente económi- 
ca, teniendo po objeto principal la restaura- 
.cion al pueblo de sus tierras robadas. Ha 
tenido razon en mantener que ea neeesario 
derrocar a Madero, porque él, que igual como 
todos los politicastros, sus antecesores, trató 
de engañar al pneblo, Ha tenido razon en no 
querer juzgar a Zapata cómo bandido. i en 
insistir en que solamente el representante de 
un principio vita! podria haber atraido a su 
bandera un jentío tan grande como el que 
manda. En prueba de todo eso indico el ar- 
cículo sobre el Zapatismo, pór Juan A. Avi- 
rette, publicado en Golliers Revista de Febre- 
ro 24, Este artículo llegará a las manos de 
millares de personas que nunca han oido men 
-cionar el nombre de nuestro-periódico, i alg 

á a lo ménos para contrarrestar el tejido 
de mentiras t amado con tanta dilijencia por 
la prensa plutócrata, 

A 


Todo el mundo siente revolaci »n en el aire. 
Poede no llamarle así, pues los hombres tie- 
nen mi!es de prejuicios, de temores i argu- 
mentos form«dos por ellos mismos para 808 
tenerse en la ilusion de poder dar vuelta a las 
cosas ¡ ganar beneficios sin pagarlos. Sin em- 
bargo, sien'en todos la revolucion en el aire. 
El jeneral Otis mismo, con otros enemigos del 
pueblo obrero, saben qué tremendos cumbio: 
son inevitables, ¡ sus empleados mas humildes 
e irreflexivos di an que viene un cataclismo: 
La percepcion puede ser vaga e informe, pero 
en eso mismo la revolución que viene da 
prueba de su semejanza con las fuerz:s mas 
grandes de la naturaleza, que ignoramos des- 
de donde vienen i a dunde van. 


C njeturas ¡ doctriras abundan, pero entre 
todas encontramos un carácter comuu; un 
hilo punzó entre la maraña. Pur mas que sean 
encontradas nuestras ideas, recon«cemos todos 
que el mundo en jeneral trabuja como nunca 
trabajaba áutes, i con una fecundidad de que 
nuestros antecesores, ni en sus sueños, imaji- 
naban jamas, Pero de todo este trabajo suca- 
mos, en el conjunto, niuguna sati-faccion, i 
el camino que seguimos tan laboriosamente 
«onduce en apariencia a ninguna parte. Tra- 
vajamos freuéticamente, o luchamos todavía 






escandalizada, lo que prue 


mas frenéticamente en la esperanza de en- 
centrar trabajo; Inchamos con desesperacion 
pa a aumentar un monton desbordado yu; 
nuestras vidas son un ánsia perpetua de ga- 


sar en cualquiera ocnpacion por monótona ¡ 


asquerosa que sea, una mera subsistencia, l. 
cual el salvaje gana con ménos trabajo i mas 
satisfaccion. ¿No comprende cu Iquiera e' 
goce i entisfaccion que el indio norte-ameri- 
cano disfrutaba en la caza del búffulo, que le 
proporcionaba la carne para su sustento du- 
tante el invierno? En cambio, quien puede 
suponer que el kafir Je S. Africa goza en ca- 


var en una mina para que alguna mujer que 


"meca conocerá pueda ataviarse con brillan- 
tva? Í eso es precisamente lo que hace el tra- 
jubador en todo el mundo civilizado ¿i qué 
lu de estraño si no le agrada? Hui no hace 
mas que resongar. ¡Pero, u añana! 


+ » 


Para el que pasa su vida cobrando arrea- 
d mientos U separando enpones las disposi- 
ciones sociales pueden tener un aspecto agra- 
dable, siempre en el caso que no conoce el 
deleite de pensar; pero, aparte de estos pocos 
privilejiados, ¿quién está cantento hoi en dia 
cn nuestra vida industrial? ¿Es posible que 
abogados i médicos miren con complac ncia 
la degradacion de su profesion al nivel de una 
arebatiña indigna para ganar dinero? Yo 
mismo he sido periodista ¡i sé que periodistas 
intelijentes hablan habitualmente con des- 
p:ecio de los bribones, políticos i otros, al 
servicio de los cuales presten su intelijencia. 
Negociantes e industriales emprenden, teme- 
rosos i desconfindos, la produccion i la distri 
i ucion de las mercaderías, diecinueve veinté 
simas de las cuales, como ellos mismosdecla- 
ran, son mas que inútiles, i tienen que ser 
introducidas en el mercado a la fuerza. La 
verdad es que hacemos estos actos t.n indig- 
os po que tenemos que buscar la vida; por - 
que nuestro comercialismo moderno es un en- 
redo sin sentido comun, en cuyo adentro da- 
mos vuelta sin cesar a una monstruosa rueda 
industrial, como ardillas estúpidas en una 
jrula. Es todo tan contrario a la razon que 
sea posible, i el deseuntento que ha enjen- 
rado es tan vasto i profundo que la salida, 
por el camino de la revolucion, si no está en 
oca de todos, a lo ménos está en todos los 
pensamientos. Hasta la esplosion del «Times» 
0 sorprendió esta sociedad, i cuanto mas 
vastas sean las conspiraciones dinamite: as 
tanto mas serán las bien venidas para millo- 
nes de nuestra jente; i no es porque sean par 


tidarion de la violencia sino porque miran la. 


situacion actual como desesperanzada ¡i desean 
«ue algunos que sean ellos mismos, pongan 
en movimiento el alud. 

En el fermento de descontento que sabe- 
mos que €s nuestra condicion; todavía que- 
remos hacer que las razas mas sencillas adop- 
ten la vida nuestra tan falta de objeto, i los 
señores que vir en de rentas i cupones parecer 
c:ezr que el mejicano, entre otros, debe tirarse 
contento en nue tro :emolin>. «Que p ogreser, 
dicen. «Que eche fuera sus goces infantiles en 
el soli al aire libre; la montaña, el arroyo i lu 
selva; el poder pasear a su voluntad i vivir 
u vida como él quiere. Qué venga a ser- 
vir a nosotros i le haremos útil. En nues 
tras fábricas producirá vestidos elegantes 
para nuestro 180; en ñuest as minas tendrá 
el privilejio de cnvar en busca del oro, qu: 
nosotros gastaremos; en nuestras espaciosas 
haciendas cuidará los animales i cultivará l: 
tier a para nuestro consumo: construirá las 
vias para nuestros pullmans; aprenderá di 
nosotros cómo edificar palacios en donde no 
sotros nos d-leitaremus. Será civilizado, en 
fin». ¿Acaso creen que loz mejicanos son 
locos ? 

. > 


Nosotros tambien estamos enredados en un 
sistema que, aunque podamos algun día des- 
enredarlo para el uso jeneral, en la actualidad 
liga a la masa del pueblo, manos i piés. Los 
invenciones modernas nos hun llevado a las 
nubes, i, por ahora, hemos perdido todo con- 
tacto con la tierra, Nuestro concepto del va- 
lor verdadero de las cosas ha sido tan parali- 
zado que nos enorgullecemos de nuestra pro- 
ducción de cosas producidas como perjudi- 
ciales, i se hallan miles de hombres que se 
precian por la fidelidad con que han ayudado 
a algun millonario esplotador a aumentar sus 
riquezas mal ganadas ¡ destructivas, Tudo eso 
se considera como altamente virtuoso, mién- 
bras que otros que, si se nnieren, agarrarian 
a nuestros antropófagos por la garganta ¡i los 
obligarian a devolver lo robado, están mira- 
dos con horror. aun por aquellua que no son 
víctimas de tales antropófagos. Un pobre 
hambriento que arrancara su reloj de las ma- 
nos de un Curnegie' u otro ricacho, estaria 
cazado por una turba de jente moralmente 
que hemos per- 
dido nuestra concepcion de las bases funda- 
mentalea de la vida. El mejicano solo no lo 
ha perdido. > 





» * 


Alg mos revolucion sriws declarados parecen 
adherirse a la opinion que Lóndres o Paris, 
Nueva York o Chicago. se'á el pais natal Je 
la rev "ncion tan sincerainente-deseada. Mas 
de una carta he recibido.en ese sentido, espo- 
vivodo que solamente en los grandes centros 
de poblacion puede triunfar una revolucion 
sucial. No parece que los autores debian ha- 
b r di ijido mas atencion a Méjico, i haber 
puesto mas fé en un pueblo en condiciones 


“naturales que en aquellos que las tienen ar- 


tificialez, i que momentáneamente han per- 
di:o sn concepto del valor de las cosas. Pero 
digo momentáneamente por estar convencido 
«2 en todo el mundo una revolucion de las 
mas profundas empieza a madurarse; i que 
Méjico, por el momento solamente, está en la 
vanguardia. Despues de todo; el hombre es 
un animal intelijente. No se contenta con 
pensar i sufrir hambre en 1medio de la abun- 
dancia. No está destinado a jugar eterna- 
mente el papel trájico de Tántalo, metido en 
el agua hasta el pescuezo i viendo el cáliz 
arrancado continuamente de sus labios se. 


dientos. , 
» ES 


Una vezmas doi prominencia al pensamiento 
de gos en nuestra vida, por compleja, hemos 
perdido todo contacto con los hechos, i no 
podemos orientarnos para volver a la realidad. 

n vez de proceder del simple al complejo; en 
vez de acometer la raiz visible que de un solo 
golpe se podia cortar, tratamos de destruir el 
á bol nocivo despojándolo de ¿u fruto. Mal- 
gustamos nuestras horas en fútiles esfuerzos 
pura aumentar los salarios del esclavo, aun 
cuando sea tan claro que la esclavitud misma 
se podria hacer desaparecer, que la única cosa 
necesaria para su destruccion es la de poner 
al esclavo en condiciones para hacerse dueño 
de sí mismo. Hab'amos de organizacion i edu- 
ración, como si el pago de las cuotas i el es- 
indio de la economía pudieran, por arte de 
hirlibirloque, conseguir que la propiedad 
rumbie de amo, ¡ matar el monopolio. Predi- 
camos la moderacion ¡ otros semejantes pre- 
r ptos morales, como si fuera que los bienes 
le la vida cayeran espontáneamente en brazos 
:l: los santificados. Pero, felizmente, los me- 
,¡¡canos, no han sido cloroformados-por tales 
1l isiones. Afortunadamente ellos no desean 
l. illántes ni comidas delicadas, sino los víve- 
rg que natura suministra a todo el que se 
unbre de su seno. Así los mejicanos se han 
resuelto a nutrirse, aun cuando todas las po- 
tencias del mundo se opusieran, Se combati- 
ráu sobre esta línea, annque les cueste una 
jeneracion; ¡ la lucha servirá para instrujr 
a todo el mundo, haciéndolo volver al sentido 
.le la realidad, tan necesario en la Jucha ac- 
tual emprendida en la arena internacional. 








SPANISH TRANSLATION OF WEEKLY SYNDICATO 
LEI TER FURNISHED FROM THE OFFIHES OF 
«REGENERATION» TO ENGLISH, JEWIH, ITA- 
LIAN AND BOHEMIAN PAPERS, 
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Bace unos diez dias que la prensa de los 
Estados Unidos volvió rabiosa sobre la noti- 
cia publicada de que dos individuos de Los 
njeles proponian ceder la Bahía de Magda- 
lena al Gobierno Japones. Parece que estos 
caballeros reclaman, como suyos, mas de 500 
millones de acres del suelo mejicano su así lla- 
mada propiedad tiene un frente de 500 millas 
sobre el mar. Por esta causa la misma prensa 
se ha vuelto histérica por haberse convencido 
que la nacion mejicana entera se halla en 
armas para recuperar la tierra, herencia de . 
sus antecesores. Diez dias hace que los espe- 
culadores de los Anjeles fueron el blanco de 
las maldiciones de todos, como malos patriotas 
¡ se apresuvaron a acudir a la prensa, negando 
los rumores sobre la venta. Hoi los mejicanos 
sirven de blanco de toda la verbosidad perio- 
dista, desde anarquistas abajo, pero a nadie 
le parece condenable que nnos estranjeros 
comieran toda nna área de tierra de Méjico 
igual a un Estado, i a nadie se le ocurre pen- 
sar que la revolucion mejicana podria tener, 
su orijen en la resistencia natural de un pais 
que no quiere verse devorado, 


Se dirá que los trabajadores en los Estado 
Unidos tienen por demas trastornos suyos 
actualmente. con mes de cincuenta procesos 
contra los ajitadores, por complicidad en los 
atentados dinamiteros i otros, i por el sufri- 
miento de los desocupados. Seria yo el último 
en combatir este argumento; sin embargo, 
adel nto la opinion con la mas completa con- 
fianza que todos éstos se reducen a la:insig- 
ficancia comparados con el conflicto que se 
asoma ahora entre los Estados Unidosi Méjico. 
Es decir ue todo trabajador en los Estados 
Unidos sentirá p ofandamente el efecto equi- 
vale darle ménos impo tancia que la que me- 





rece. Todo el mundo sentirá sus efectos. pues 
es mui dentro de las probabilidades que puede 
acabar con una escena social para poner s0- 
bre el escenario otra, en el drama sin fin de 
la evolucion social, 

No es por estar asociado con Rejeneracion, 
sino que considero que este es el tema mas 
importante del dia, que esta carta será dedi- 
cada escinsivamente a la situacion entre los 
Estados Unidos i Méjico. 

La escuadra del Atlántico ha sido manda- 
da a aguas mejicanas; cien mil hombres se 
preparan para ocupar la frontera mejicana 
vara conservar el órden; el Departamento de 
(inerra ha hecho sus preparativos para moVvi- 
lizar un ejército de cien mil hombres. Todo 
eso suma como cosa bastante grande, pero no 
es da ninguna manera la verdaderamente 
erandiosa. Nó; la cosa grandiosa es, como ya 
se reconoce en todas partes, que el pueblo de 
Méjico se halla en insurrección universal para 
recuperar para él las tierrs robadas, ¡el go- 
bierno de los Estados Unidos aparentemente 
se propone someter aquella insurreccion e im- 
pedir la recuperacion. 
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Eso, en mi concepto, es la cosa realmente 
eraudiosa. Una cosa tan grande que necesitará 
hombres i los mas reflexivos i clarovidentes i 
mucho tiempo para abarcarlo, Descubro un 
horizonte de p obabilidades inmensas i to 
maré primeramente aquella que me parece sin 
comparacion la mas importante de todas. Creo 
que si los Estados Unidos invaden a Méjico 
los pueblos de todo el mundo presentarán a 
ellos el problema social, como hasta ahora 
no se ha presentado nunca, horrendo, colosal, 
inflexible; un espectro que nadie podrá evadin 
ni burlar. Creo que los esfuerzos de la pinto 
cracia para imponer por la fuerza el monopo- 
lio de la tierra sobre una nacion que la repn- 
dia como su enemigo mas fatal, obligará al 
mundo a pensar determinar se muestra cuan 
magnífica tierra debo ser pura el uso de todos 
a la venta para el beneficio de unos pocos 
privilejiados. Este es el problema que hn 
preoenpado a la hamanidad durante los años, 
¡ puede mui bien suceder que la invasion de 
Méjico por los Estados Unidos haga sonar la 
hora de su solucion. Si así fuera se habrin 
abizrto uno de los mas notables capítulos en 
la bistoria humana. 


= » 


Sin duda semejante argumento será califi- 
cado de una fanfarronada de un iluso sena. 
dor; sin embargo, no teme él a sostener que 
tos hechos le justifican. Cree que el público 
2. mericano se engaña miserablemente si se 
iurajina que la conquista de Méjico será tarea 
facil, i recuerdo a los lectores que las antori- 
dudes militares inglesas la han juzgado como 
mucho mas difícil que la subjugacion del 
'Transvaal, para la cual la Gran Bretaña ha 
tenido que mandar medio millon de hombres, 
Cree que medio millon de hombres no se 
puede conseguir en los Estados Unidos sin 
conscripcion, la cual serí la señal de una in- 
mensa £ uzada antimilitarista, i de una pro- 
faudizacion ivflnita del descontento social. 
Cree que la capacidad resistente de los mej: 
canos—ana nacion de 15,000,000 de habi- 
tantes—ha sido groseramente menospreciada, 
en tanto que una p'oporcion mui grande del 
pueblo se halla ahora mui bien armada, tiene 
todos los instintos del combatiente, por: na- 
turaleza agados, despertados en este momen. 
to, es el mejicano particularmente adepto a la 
guerra de recursos, a la que el carácter mon- 
tuñioso del pais se presta tanto i tan bien, i 
tiene en su favor un clima, en muchas partes, 
mortífero al hombre del norte, al que el na- 
tural del pais está aclimatado. Estas conside- 
raciones están sometidas sin argumento. Se 
sostendrán o se caerán segun la marcha de los 
acontecimientos. 


Ed n 


Ademas, es un hecho reconocido que el 
movimiento revolucionario Ana quisla dia Le- 
nido su sosten mas fuerte durante muchos 
años entre las razas latinas, i por razones que 
sou sanas i fundamentales; razones de raza. 
El latino no ama el trabajo por el trabajo 
mismo, como tantos de los anglo-sajones pa- 
recen hacer, en concordancia con la filosofía 
del comercialismo, que hace de la produccion 
de mercancías el objeto principal de la vida. 
El latino puede desear el dinero, pero Jesea 
mas el placer. Puede profesar devocion a la 
lei i el órden, pero tiene una antipatía instin- 
tiva a los gobiernos fuertes centralizados, pre- 
firiendo ser su propio policía, tanto para de- 
fensa como para asalto; por cuya razon está 
mirado en jeneral por el anglo-sajon como 
un ciudadano posiblemente violento i nada 
deseable.Pero considero como seguro que estos 
rasgos de raza le harán simpatizar con los 
mejicanos, a los cuales está vinculado tambien 
por un idioma comun, hablado desde Texas 
en N. América hasta el Cabo de Hornos. 
Ofrezco entónces como admisible que, aun 
cuando naciera una guerra de razas de esta 
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situacion preñada, se desarrollará una estensa 
hostilidad entre las dos grandes divisiones de 
la familia europea, cada una de las cuales 
tiene su distintivo bien marcado. Los movi- 
mientos, tanto socialistas como anarquistas, 
serán afectados mui profundamente, el pri- 
mero sahirienao al Gobierno, como el restau- 
rad»r supuesto de la pz, i el otro condenán- 
dolo con mucho ménos piedad que hace hoi 
en dia, como el aliado natural i el campeon 
del monopolio. El afecto sobre el mcvimiento 
obrero i emancipador del mundo será enorme. 


De pequeñas bellotas nacen grandes enci 
nas; todas las conflagraciones empiezan por 
una chispa. En los últimos tiempos husta los 
mas optimistas han tenido que admitir que 
la sociedad se sienta sobre un volcan que 
dormita, i él despierto puede ser mas carcoma 
que muchos de nosotros, vueltos escépticos por 
tantos uños de desilusion, hemos pensado. 
Hace muchos tiempo que la situacion ha sído 
tirante en sumo grado, i la revolucion de 
Méjico eumenta incalvulablemente la tension. 

Traducido por 

JUAN GREACH 
 _ A _  _ __ _ ______ AA 


Qué diferencia. ..! 


El 26 del pasado se efectuó en esta capital 
el famoso mitin de desagravio por las ofensas 
inferidas por los pícaros anarquistas, el Pri 
mero de Mayo, al Señor Santísimo San Ejér- 
cito, al Señor San Dios ¡ a la Santísima Se- 
ñora Patria. esposa cariñosa de San Ejército. 

Segun version de los diarios devotos a esta 
santa trinidad, concurrieron 0,5000 indivi- 
dividuos, pero como la prensa católica es tan 
falsante, tendremos que-bacer un pequeño 
castigo ¡ dejaremos la mitad, de estos 4,1006 
que de sus campos trajeron los señores feuda- 
les, los que. trepándose los unos a los otros, 
llegaron a la Plaza Otomana; otros 0,1000 
que fueron sacados de los rediles de San José 
i del Sagrado Corazon de Jesus, i el resto lo 
componian los manguniadores políticos, pa- 
cos, espías i demas hesa- patas de la resantísi- 
ma trilojía. 

¡Qué diferencia...! miéntras nosotros, el 
Primero de Mayo, predicábamos la libertad, 
la igualdad ¡i justicia i protestábamos de las 
instituciones parasitarias: el ejército por ser 
nocivo al bien social i la relijion adversa al 
racionalismo i a la ciencia; pero nunca pedir 


la muerte para el hombre que es i será nues- 


tro semejante i hermano—, ellos pedian la 
prision i la muerte para el hombre anarquis- 
ta, para el ateo i otro que no fuera del color 
de los manifestantes. 

De los labios de los oradores patrióticos- 
católicos no salieron ot as frases que el pa- 
trivtismo del chileno en el campo de batalla, 
el tronar del cañon en el combate de Iqui- 
que, i todas las glorias conquistadas al Perú, 
i de los padres de la. patria. 

A tanto llegó el entusiasmo patriótico, que 
un ministro del Dios de la paz terrenal i ce- 
lestial, el castrense Edwards. en la jura a la 
bandera tricolor, llegó a batirse con los cholos 
e isarla por mu:has veeea en el Morro de 
Árica i casi llezó a la conquista del Perú ¡ 
Bolivia para hacer de Chile—no paz univer- 
sal—sino la (iran República del Sar. 

En fin, se hizo reminiscencia completa de 
os hechos de sangre; p> o nada de igualdad, 
usticia i armonía mundial. 

Con razon pondemos estar satisfechos de 
vuestra pasada manifestacion cívica, porque 
nuestros números fueron enteros, i nos acom- 
pañó jente cuerda ¡ convencida, miéntras que 
a los patriotas católicos les acompañó un 
buen piño de bueyes i novillos semidomestica- 
dos, traidos de las haciendas para unirlo a los 
rebaños sacados de los corrales de las herman- 


dades josefinas. 
Las C. 





El buen sentido 





(LIBRO DEL CURA FRANCES 
JUAN MESLIER) 


de las amenazas de las fábulas, de los mila- 
gros, de las cosas increibles que hacen traba- 
jar constantemente sus ce-ebros. Las novelas, 


ll 


los cuentos azules, las relaciones de apareci- 
dos i de hechiceros, tienen para los espíritus 
vulgares mucho mas encanto que las historias 
verdaderas. 


CAPÍTULO X1HI 
CONTINUACION 


En materia de relijion, los hombres no sun 
obra cosa que niños grandes, Cuanto mas ab- 
surda es una relijion i mas llena de maravi- 
llas, mas derecho adquicre sobre ellos; el de- 
voto piensa estar obligado a no poner término 
a su credulidad; cuanto mas inconcebibles 
son las cosas, mas divinas les parecen; cuanto 
mas increibles son, mas mérito se imujina 
adquirir creyéndolas, 


«CAPITULO XIV 


NO HABRIA RELIJIÓN SI NO HUBIESE HABIDO 
SIGLOS ES1UPIDOS 1 BARBAROS 


El oríjen de las opiniones relijiosas data, 
de ordinario, del tiempo en que las naciones 
salvajes estaban aun en la infancia. Los fun- 
dudores de relijion se dirij.eron siempre a 
hombres groseros, ignorantes i estúpidos, para 
daries dioses, cultos i mitolojías, fábulas ma- 
ravillosas i terribles, Estas quimeras, adopta- 
das sin exámen por los padres, se han tras- 
mitido despues. con mas o ménos modifica- 
ciones, a sus hijos civilizados, que a menudo 
no ¡azonan mas que sus padres. 


CAPÍTULO XV 
TUDA RELIJION SACE DEL DESEO DE DOMINAR 


Los primeros lejisladores de los pueblos 
tuvieron por objeto dvminarlos. El medio mas 
fácil de conseguirlo consistió en asustarlos e 
impedirles que razonaran. Los condujeron 
por sendas tortuosas, a fin de que no se aper- 
cibiesen de los designios de sus guias. Los 
ob'igaron a mirar hácia el cielo, de miedo que 
no mirasen a sus piés. Los entretuvieron con 
cuentos. En una palabra, los trataron a la 
manera de las nodrizas que emplean los cantos 
i las amenazas para hacer dormir a los niños 
u obligarlos a callar. 


CAPÍTULO XVI 


1.0 QUE SIRVE DE BASE A TODA RELIJION ES 
LO QUE HAI DE MAS INCIERTO 


La existencia de un Dios es la base de toda 
relijion. Pocos parecen dudar de esta exis- 
tencia, i sin embargo, este artículo funda- 
mental es precisamente el mas a propósito 
para hacer vacilar a todo espí ¡tu que razona. 
La primera pregunta de todo catecismo ha 
sido i será siempre la mas difícil de resol 
ver. (1) 

(1) En el año 1701, los padres de la ora- 
toria de Vendome sostuvieron, en una tésis, 
esta proposicion: que segun Santo Tomas, la 
existencia de Dioy no es i no puede ser del 
resorte de la fé, Dei existentia nec ad fidem 
attinet, nec attinere potest, juxta sanctum 
Tomassi. (Véase Basnages: Histoire des ou- 
vrages des savants, tomo XVII, pájina 27.) 


(Continuará) 








Los dominios del Sol 





Ei estudio de las órbitas de los come- 
tas ha venido a demostraruos la exis- 
tencia de planetas que gravitan mas allá 
de la trayectoria de Neptuno, el mas 
remoto de los planetas conocidos. 

En efecto, a cada uno de los planetas 
que gravitan mas allá de Marte, esto es, 
a una distancia del Sol bastante grande 
para poder efectuar una perturbacion 
en la trayectoria de los cometas someti- 
dos a la accion gravitativa de nuestro 
astro central, corresponde una verdadera 
familia cometaria. Júpiter, Urano, Sa 
turno, tienen, cada Uno, Su correspun- 
diente familia, compuesta de varios co- 
metas cuyos afelios (puntos mas lejanos 
del Sol) se hallan respectivamente en las 


rejiones de dichos planetas. Segun una 
lei dinámica, esto es debido a que los 
respectivos planetas fueron la caus» per- 
turbadora que trasformó en elipse (curva 
cerrada) su trayectoria primitiva (pará- 
bola, curva abierta). Pero ahora se ha 
verificado que existen otras cuatro fa- 
milias cometarias á distancia que son, 
respectivamente: dos, tres, cinco i veinte 
veces mas grandes que la distancia de 
Neptuno al Sol, lo cual indica la presen- 
cia de cuatro planetas que gravitan a 
dichas distancias del astro del dia, i a 
cuyas acciones gravitativas se debe la 
existencia de estes nuevas familias co- 
metarias, dos de ellas reveladas por el 
estudio de las órbitas de los cometas 
des-ubiertos de poco tiempo a esta parte. 

Es claro que la ciencia oficial no acep- 
tará la existencia de estos planetas ultra- 
neptuvianos hasta que la confirme la 
observacion, cosa dificilísima en viste 


de su distancia enorme; como tampoco 
aceptó la existencia de Urano, deducida 
por el cálculo, por Carolina Herschell; 
hasta que lo observó su hermano sir 
William Herachell; como tampoco acep- 
tó la de Neptuno anunciada primero por 
Halley, calculada luego por el ingles 
Adams i ror el frances Le Verrier hasta 
que logró observarlo el astrónomo ale- 
man G.lle, ¿ 

Es notable de todos modos, el servi- 
cio que en este caso nos han prestado 
los cometas, esos astros errantes de ma- 
sa tan insignificante, que toda su sus- 
tancia —que aunque a veces llega a ocu- 
par millones de leguas. en el espacio— 
podria condensarse en un saco de regu- 
lares dimensiones; i cuya fuerza viva es 
tan mívima que aunque uno de ellos 
«hocara con la Tierra, produciria el 
mismo efecto que una telaraña chocando 
con un tren espreso. 

¡I vengan aun los ministros de la 
Relijion a proclamar la bancarrota de la 
Ciencial : 

F, TaRRIDA DEI. MaRMoL 
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GASTOS 


Costo de 1,500 ejemplares del mi- 
Oro Bicoro co... sesioressss Y DUO 











Composicion: .....ecoooooommemonenirnss 88 — 
Cliché 2A.L.e..e.eCGA"e .. enn... p.roronnnsrror mtrs. 12. 
Franqueo.. ..o.oo..» ..o.o.o 0... ...» 2. 
TOTAL rorocio cidade 3 87 50 

ENTRADAS 
F, Gajardo, Venta. .coooomomosmenoosi $ 14 
Caña8....o. er errncrerorrrass AT IA Mo 
M. Esprella......oco.o r..o. soparessosos 5.— 
Lecaros, VOnta...o..... La... . <. 0... 5 > 
Valparaiso .OLLLLAAO rr rar ooo errors se. 5.— 
Vella; 6... coesooo. noo -cócos e. e... 1.50 
A. M.rtínez .o.osoncrancarors e.ono. ..ono 1.50 
G. Te: IIA res ron rro. oro 000 de. 1.— 
L. A.. LO 0 ..nmms” onsornarr“ os 0... 0.60 
v. GarridO.....oooo.o.opo .... ......00 1.— 
OdOLiO.coooomoros 00oooncomo-soo.... 0.40 
Varios . 2... .o o... ....n..... er... 2.— 
TOTAL + commons o... - 45.00 

RESÚMEN 
Gastos jeneraleB....ocommmooso..ssmo”» $ 87.50 
A A 45.— 
SALDO EN CONTRA s»ecnoooocsr... $ 42,50 


AVISAMOS que tenemos en venta 
al precio de 20 cts. ejemplar el impor. 
tante foll-to 


Fisiolojía de la Reproduccion 


método seguro i natural de prevenir la 
concepcion, o sea manera de tener hijos 
a voluntad, sin alterar de ningun modo 
las leyes de ia naturaleza, por el doctor 
Grove i traducido del frances por L. A. 
Venegas. 

Pedidos a L. A. Soza, al Correo 3, Ca- 
silla 52, enviando su valcr'en jiro o carta 
ce: tificada. : 





- Plaza Almagro, núm. 1165 








